
l comité d la Revista Psicoanálisis d la Socidad ruana d sicoanálisis (S), 
a través d st spacio d mditación n torno al psicoanálisis, nos ha tndido 
la invitación a pnsar y a scribir a partir dl trabajo d Guillrmo Nugnt, cuyo 
libro El laberinto de la choledad. Páginas para entender la desigualdad, salió a luz 
originalmnt n 1992, o sa, hac trs décadas prcisamnt. st conmovdor 
nsayo sobr políticas d la idntidad n l rú ha sido publicado n una nuva 
dición n l 2021  incluy apartados agrgados a partir d sucsos rcints 
qu nos rcurdan qu muchos d los problmas sñalados hac trinta años s 
han transformado n las pasadas décadas ant nustra mirada, pro la raparición 
dl libro nos dmustra igualmnt qu no s ha dsvancido l núclo hirint 
dl qu surgn stas rxions críticas, pus los spctros d la dsigualdad, la 
pobrza y l racismo sigun asdiando a nustras socidads latinoamricanas. 

No s tma mnor sñalar n qué mdida l libro s orinta hacia un pn-
saminto n torno d lo social acrca d poblacions qu ran vulnrabls ya 
ntoncs y lo sigun sindo ahora; d ahí la urgncia d rtomar lo dicho por 
Nugnt con la intnción d laborar algunas imágns a pnsar rspcto dl 
prsnt y dl porvnir, no solo n rlación a las políticas d lo idntitario, sino 
también con miras a idnticar n qué problmáticas s juga l compljo asunto 
d la subjtividad n nustros días.
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La mditación dtallada y profunda qu nos compart Nugnt s por sí misma 
una mustra viva d un spíritu incómodo frnt a nustra ralidad inmdiata, 
qu no solo nos invita a pnsar, sino qu nos convnc d qu no podmos hablar 
d stos tmas como si furan asunto d un pasado traumático dl cual ya hmos 
consguido rsolvr sus conictos mayors. l contrario, la raparición dl libro 
coincid con una xigncia qu s prcib n l air: no podmos simplmnt 
rsignarnos y quitar la mirada d los lugars qu nos paralizan por tmor o por 
incomodidad, si bin s important mostrar qu hay qu hacr frnt al trauma 
social no por mra disposición masoquista, ni mucho mnos para dsplgar 
una actitud victimista, sino para tratar d ayudarnos a ntndr cómo s qu s 
han articulado, gstionado, consrvado y protgido los sistmas d racismo y 
los mcanismos d dsigualdad n l rú, al igual qu n otras latituds, para 
también idar cómo rsistirlos, frnarlos y minarlos ahí dond opran con más 
soltura, mnos visibilidad y hasta con mnor vigilancia crítica, o sa, n nustros 
mcanismos psíquicos.

Y s igualmnt notabl qu las idas qu trabaja Nugnt son también útils 
para pnsar las condicions qu rbasan las frontras pruanas, y pudn co-
laborar a pnsar n l horizont contmporáno latinoamricano, pro sto no 
signica qu lo hagan d la misma manra n cada sitio. 

Justo por llo m gustaría comntar lo siguint: cro qu nos ncontramos 
n un momnto crítico y crucial n l ámbito dl discurso porqu, si n otros
momntos al hablar d subjtividad política s apuntaba hacia un modlo univr-
salista cuya bas ran los drchos humanos y su driva hacia la institucionalidad 
n la amplia mayoría d gobirnos n l mundo (así ocurra sto solamnt n la 
toría o n una constitucionalidad incumplida casi por norma y mandato), ahora 
parc qu lo qu ocupa una posición “privilgiada” para los dbats s una tripl 
mancurna d catgorías qu buscan ponr n jaqu los modlos anquilosados 
d lo idntitario y su prtndida univrsalidad. 

M rro claramnt a las catgorías d género, raza y clase social como
factors qu actúan como js rctors n l marco d las políticas d idntidad 
tal y como s han discutido cada vz con mayor frcuncia no solo n dbats 
spcializados y académicos, sino cada vz más n l marco d la vida cotidiana, 
misma qu parc habr sido absorbida por nustras palabras dichas y circuladas 
n las rds socials d Intrnt, y qu tanto hac falta rscatar d los simulacros 
d discusions y rxión qu s llvan a cabo n muchos d stos spacios cuya 
mra conguración imposibilita hacr visibls los problmas con la profundidad 
qu rquirn. 

n la actualidad stos trs js prpondrants al rspcto pudn justicars 
d la siguint manra: 
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1) Dsd studios críticos d racialidad s ha custionado la incursión d voca-
bulario d prtnsions biológicas (cintícas) n l control biopolítico y n 
la xplotación d poblacions racializadas. quí s fundamntal pnsar n 
stratgias qu nos ayudn a custionar la ralidad racial como una supus-
ta ralidad biológica inngabl, y hacrlo sin prdr d vista qu s justo 
st rspaldo d prtnsions cintícas lo qu ha dado pi y ha autorizado 
un prtndido sustnto racional dstinado a la xplotación y subordinación 
d comunidads humanas a partir d sus marcajs étnicos; 

2) Igualmnt, s ha incrmntado n las últimas décadas, probablmnt 
dsd los años stnta dl siglo pasado, toda una sri d rvisions por-
mnorizadas d los formatos d producción conómica d la subjtividad, 
pro no solo n lo rlativo al tma d clases sociales n l marco d las ido-
logías y producción conómica statals, sino también n cómo s qu sto 
impacta l ámbito d lo doméstico y lo estético; s dcir, cómo s jugan la 
dominación y la xplotación n mdio d las rlacions d podr al intrior 
d la familia y n los spacios cotidianos d habitabilidad, o sa, n las ciu-
dads y los publos. La custión d la clas social atravisa con una durza 
nítida las imágns spacials, urbanas, arquitctónicas y los smblants 
n los qu nos movmos continuamnt, apunta principalmnt a las con-
dicions matrials n las qu vivimos, a los códigos d comportaminto, 
vstimnta, uso dl lnguaj así como la circulación ntr los spacios jrar-
quizados d nustras casas, ocinas, sculas, tcétra; pro también apun-
ta a las idnticacions a partir d aspctos físicos y aparincias dond s 
produc y rproduc l sistma d sgrgación, xclusión o subordinación;

3)  la par, las crcints prspctivas críticas d la difrncia sxual naturaliza-
da han articulado las muchas vtas d las torías d génro n sus formatos 
actuals: torías fministas, toría qur-marica, transfminismos, lsbia-
nismos matrialistas, tc., cuyas críticas al sistma político d las catgorías 
sxuals nos han orillado a pnsar tmas como la idntidad n la prifria 
d sncialismos ontológicos n su sntido étnico o n su straticación 
social d clas, y apuntando más bin a ncsarios custionamintos d las 
rlacions dl parntsco, las políticas rspcto a la autonomía, con rlación 
a la administración d la vida sxual y rótica, l control d la salud pública, 
la patologización d sujtos no htrosxuals, así como una amplia gama 
d tmas involucrados con la rprsntación social dl génro y dl sxo. 

n los trs campos ncontramos una plétora d guras y ntramados dis-
cursivos qu bin pudn vinculars con las idas d difrncia y subaltrnidad, 
pro, sobr todo, con una transformación d fondo rspcto d la normatividad 
asociada a la subjtividad qu somos n cada caso.
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rcisamnt sobr st tma d las discusions rcints alrddor d 
marcas d difrncias n los sujtos políticos, n un capítulo laborado para sta 
última dición: “La palabra y la pil”, Nugnt ya nos advirt lo siguint: 

n los dbats contmporános la custión dl racismo tin una prsncia 
rcurrnt  invitabl, a difrncia d las dmandas por la igualdad d génro 
o para hacr frnt al cambio climático, qu tinn un signicado y una carga 
política más o mnos univrsals. (…) La custión dl racismo, n cambio, r-
mit a las historias particulars d cada socidad. Las prácticas qu sostinn 
una misma palabra, l racismo, dirn considrablmnt d una socidad a 
otra. n algunas socidads la prtnncia racial y la d génro pudn tnr 
l mismo grado d nitidz para los fctos d clasicación social. n otras, la 
prtnncia d génro pud sr muy nítida, pro la racial no ncsariamnt. 
sta mayor o mnor nitidz d las clasicacions invitablmnt pasa por l 
lnguaj, por l uso d las palabras. (Nugnt, 2021: 21)

st párrafo como punto d partida d un nuvo capítulo n El laberinto de 
la choledad, pon sobr la msa varios tmas, la ruptura d la univrsalidad dl 
sujto como paradigma político, la clasicación d los individuos n las soci-
dads y los fctos d la nitidz d marcas d génro o racials n socidads 
spcícas. ro también quiro subrayar l tma d las historias particulares de 
cada sociedad. on stos tópicos quisira armar la trama d lo qu voy a comntar 
n lo siguint.

n rgions como las nustras, con una marcada hulla colonial n las histo-
rias particulars d nustras socidads, la producción d los sabrs rspcto 
d lo social tin como imagn rctora una rprsntación d la xprincia 
situada n l dominio pistémico y hgmónico d uropa; sabmos d sobra 
qu s trata d una sri d disposicions d suprmacía narrativa, consguida 
principalmnt a partir d las rlacions strchas ntr los procsos d Ilus-
tración y qu furon más bin programas dscarados d colonialidad, mismos 
qu han acompañado l proycto cultural d Occidnt n su xpansionismo 
conómico sobr los trritorios latinoamricanos con miras dsvrgonzadas a 
la xplotación cológica y poblacional.

La problmática qu sto gnra para l horizont actual s qu, a la fcha, 
contamos aun con la circulación y acptación común d un modlo d raciona-
lidad, o bin, d una ida d lo qu s l conociminto, lo qu s la historia d 
los sabrs y un alcanc dl dspligu d las tcno-cincias, d organizacions 
ducativas, ntramados simbólicos, convncions socials, structuras conó-
micas, incluso d intrvnción política, qu tinn todas llas como imagn 
rprsntativa los intrss y tipología dl hombr blanco uropo como para-
digma univrsal.
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sto m hac pnsar, dsd mi trinchra, la losofía, n un concpto labora-
do por Dluz y Guattari: la rostridad, como suprci dominant d inscripción, 
n la qu s juga tanto l colonialismo como l racismo y dond s pinsa n 
cómo s impon st modlo d subjtividad política. D acurdo con llos 
ocurr lo siguint: 

Si l rostro s risto, s dcir, l Hombr blanco mdio-cualquira, las primras 
dsviacions, las primras variacions-tipo son racials: hombr amarillo, hom-
br ngro, hombrs d sgunda o trcra catgoría. También llos srán inscri-
tos sobr la pard, distribuidos por l agujro. Dbn sr cristianizados, s dcir, 
rostricados. l racismo europeo como pretensión del hombre blanco nunca ha 
procedido por exclusión, ni asignación de alguien designado como Otro: más bien 
sería en las sociedades primitivas donde se percibe al extranjero como “otro”. l ra-
cismo procd por dtrminación d las variacions d dsviación, n función 
dl rostro Hombr blanco qu prtnd intgrar n ondas cada vz más x-
céntricas y rtrasadas los rasgos inadcuados, unas vcs para tolrarlos n tal 
lugar y n tals condicions, n tal ghtto, otras para borrarlos d la pard, qu 
nunca soporta la altridad (s un judío, s un árab, s un ngro, s un loco… 
tc.). Desde el punto de vista del racismo, no hay exterior, no hay personas de afue-
ra, sino únicamente personas que deberían ser como nosotros, y cuyo crimen es 
no serlo. l cort ya no pasa ntr un adntro y un afura, sino n l intrior d 
las cadnas signicants simultánas y d las opcions subjtivas sucsivas. l 
racismo jamás dtcta las partículas d lo otro, propaga las ondas d lo mismo 
hasta la xtinción d lo qu no s dja idnticar (o qu solo s dja idnticar a 
partir d tal o tal variación). Su cruldad sólo s quiparabl a su incomptncia 
o su ingnuidad. (Dluz y Guattari, 2008: 183; las cursivas son mías)

n términos mnos ncriptados por su árida trminología, para Dluz y 
Guattari l móvil dl racismo consist n una rplicación d un modlo d lo 
uno qu trata d imponrs sobr lo otro, n una asimilación jrarquizada.  l 
hombr blanco rproduc los fctos d su rostricación, y n lugar d una mra 
xclusión, lo qu hay s un simulacro d blanquitud, pus su función s jcuta 
n la dsaparición d las particularidads d la altridad: “prsonas qu dbrían 
sr como nosotros, y cuyo crimn s no srlo”. 

La rxión d stos autors pud sr útil para vr qu, n fcto, hay un 
modlo d rplicación dl rostro dl hombr blanco sobr todo otro tipo d suj-
tos, pro pird d vista varios factors no mnos importants. us, más allá d 
qu la difrncia constitutiva d todo lo otro: mujrs, niños, tnias, idntidads 
políticas, animals, cosistmas, y otras guras d la difrncia, atravisn todos 
llos furtmnt un procso d codicación subordinada a partir d su compa-
ración con la idntidad qu conforma l hombr blanco univrsal como modlo, 
y, aunqu con llo como bas, s organicn y jrarquicn tanto la articulación d 
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los curpos tóricos d las disciplinas biopolíticas, al igual qu la opratividad 
d las cincias y las tcnologías n todos los ámbitos: doméstico, ducativo, 
institucional, clínico,  incluso n la producción cultural, litraria y artística, lo 
qu vmos n la práctica, o sa, n nustras ralidads cotidianas s más bin 
un asunto paradójico y tanto más compljo. 

Guillrmo Nugnt nos prmit vr más bin qu lo qu tnmos nfrnt 
s un rchazo sistmático a las prtnsions d smjanza. n l siglo XX, n l 
rú —pro yo incluiría aquí también al conjunto d paíss qu compartimos la 
historia colonial d uropa—, hay todo un procso d sistmatización rspcto 
d la idntidad dominant y sus subordinadas: 

… l castllano pasó a sr la lngua mayoritaria, n part dbido a la scolari-
dad y n part al dsarrollo d los mdios d comunicación audiovisuals, la 
radio durant un largo timpo y dspués la tlvisión. (…) La tlvisión fu un 
lmnto important n introducir una lógica cultural d la moda. parció lo 
qu podría llamars “l dobl dl indio” d la cultura criolla tradicional qu s 
asumió como blanca. D pronto s compartían spacios públicos, ropa, gustos 
musicals, qu n un primr momnto fu ntndido como un amnazant 
dobl indio y qu s tradujo n una racción racista (…) la similitud inquitant. 
Las prácticas y gustos borran difrncias qu ants qudaban bin dnidas 
ant la hacinda, como una d las institucions rctoras d un sntido dl or-
dn social. (Nugnt, 2021: 32-33)

La rsonancia d concptos psicoanalíticos n las tsis d Nugnt s hac 
manista: lo ominoso aparc n “l dobl indio” como lo familiar inquitant 
(Unheimlich); l Doppelgänger s prcisamnt l trror qu asdia la idología 
dominant d la blanquitud. 

or otro lado, contra la ida d Dluz y Guattari d qu n l racismo no 
hay xclusión sino imposición d un modlo d rostridad blanca, Nugnt nos 
rcurda qu para las poblacions blancas o asimiladas a sus códigos, lo qu 
inquita s qu sus altridads producidas, las prsonas dnominadas como 
indios o mstizos, prtndan tnr sus mismos gustos, sus mismas formas d 
vstir y d usar l lnguaj. 

n un capítulo postrior: «l labrinto como spacio social», Nugnt tra a 
colación justo sa straticación d códigos con una ida important rspcto 
dl spacio y sus tmporalidads: 

Nustro spacio no s la llanura d la homognización individualista, ni las múl-
tipls, pro inquívocas clasicacions d la socidad colonial (aqullos tim-
pos n qu un cuartrón no podría sr confundido con un pninsular ni un crio-
llo con un sacalagua). Rsulta ntoncs qu no somos iguals, pro tampoco s 
xacto dcir qu somos dsiguals. ¿Qué sucd? (Nugnt, 2021: 45)
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Lo compljo dl asunto s prcisamnt qu l racismo no s dja dscribir 
solo por una articulación d su lógica, qu n part s lo qu Dluz y Guattari 
pinsan con rlación a la rostridad. Dluz y Guattari intntan darnos hrra-
mintas losócas para vr la lógica dtrás dl racismo, pro n st asunto s 
fundamntal pnsar a la par la opratividad d lo histórico. No basta con un 
análisis lógico.

Las historias particulars d nustras socidads son aquí un tma crucial 
por varios motivos. or un lado, tnmos historias ocialistas d una prtndida 
homognización, qu son más bin una máscara d los intrss d control 
poblacional qu s jugan con los nacionalismos y quins s han bnciado 
mayormnt d las políticas  institucionalidad d gobirnos nacionalistas qu 
son dominants n los gobirnos d mérica Latina. 

l rspcto, Foucault, gambn, Ngri y Mbmb han aportado un marco 
tórico important para vr biopolíticas y ncropolíticas como xtnsions dl 
fundamnto ontotológico judocristiano n la opratividad d los stados 
modrnos, pro justo ha hcho falta cotjar los concptos losócos con las 
historias concrtas d cada socidad sobr l planta.

n Latinoamérica, y más n concrto n l caso d México, la historia domi-
nant nos habla d lo qu Fdrico Navarrt ha puntualizado como “la lynda 
dl mstizaj”:

La lynda sostin, a continuación, qu d sa difícil unión naciron los ms-
tizos, una nuva clas d srs humanos qu habría d combinar los mjors 
atributos d las dos razas qu la constituyron. Dsd su naciminto, la nuva 
raza mstiza ha tnido como vocación y dstino intgrar n su sno a las dos ra-
zas qu la craron, la spañola y la india, y fundirlas d manra irrvrsibl n l 
crisol d su idntidad “sincrética”. dmás, dsd 1521 hasta l día d hoy, nus-
tro imparabl mstizaj ha logrado absorbr también las difrnts oladas d 
inmigrants qu han llgado a nustras costas. sí, los africanos traídos como 
sclavos s convirtiron n “afromstizos” y los asiáticos y otros inmigrants s 
han “incorporado” d una manra u otra a la raza mstiza. La mzcla biológica 
ha tnido también conscuncias culturals, pus los mstizos han absorbido 
las cualidads d todos sos grupos llgados a nustras tirras y han intgrado 
también sus culturas.
    Dsd l punto d vista d la lynda, n fcto, la mzcla racial y la cultu-
ral son part d un solo procso d fusión humana qu cra srs y culturas 
igualmnt híbridas, distintas por ncsidad a las matrics culturals d las qu 
provinn. or llo, l mstizaj no solo cambió los curpos d los mxicanos, 
sino también la rligión, crando l cristianismo “sincrético”, la cultura, crando 
una cultura “mstiza” y nacional, las formas d comr, d pnsar, d vivir. 
    (…)
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   n nombr d la intgridad racial d la nación mstiza, prgonada por 
la lynda dl mstizaj, los gobirnos mxicanos dl siglo XX disñaron 
ambiciosas políticas para “intgrar” a los qu s ngaban a sr part d la 
mayoría racial d la nación. l indignismo fu concbido para convncr a 
los indígnas d volucionar y transformars voluntariamnt n mstizos, 
promtiéndols una vida mjor como part d la “mayoría” d la patria. Las 
políticas ducativas modrnas s dirigiron a los “criollos” qu s ngaban a 
intgrars a la nación unicada racialmnt y a los católicos rcalcitrants qu 
s afrraban a la “suprstición”, la “ignorancia” y l “atraso”. mbas iniciativas 
s rforzaban con una combinación d incntivos, como ofrcimintos d 
srvicios d salud y d ducación pública, construcción d carrtras, apoyos 
para l dsarrollo conómico. (Navarrt, 2016: 97-100)

La historia ocial d México, n st caso, s una lynda qu ncsita l 
proycto d nación d una clas dominant qu busca ncubrir las historias 
particulars d sus muchos componnts socials. Incluso n l momnto actual 
d México, dond s supon qu atravsamos un procso d dmocratización a 
partir dl triunfo d la izquirda n l actual gobirno d ndrés Manul Lópz 
Obrador, lo qu s ha prdido d vista s qu dicho proycto d nación no ha 
qurido vr con franquza y dtniminto qu la clas política n st país s, a 
la fcha, prdominantmnt “hrdra” d las poblacions criollas, s dcir, si 
bin no son todos llos blancos n la pil, sí han participado n mayor o mnor 
mdida d una difrnciación dnida no solo por los modos d vida, sino por 
la administración dl podr. n México la clas política ha sido y sigu sindo 
prdominantmnt blanca, y ha ocializado prcisamnt una historia d ms-
tizaj qu oculta los marcajs nítidos d racialización como procso d gstión 
social para mantnr socidads tutladas. Sobr st tma Nugnt nos dic sto:

Más qu la utopía d una sparación d razas, l idal fu l d una nación 
tutlada. D manra típica, las institucions tutlars furon los militars y l 
clro. D ahí la ida d asociar l publo con quins ncsitan sr tutlados, 
sa por las bunas, con una oligarquía atnta a las formas institucionals, o por 
las malas, con l inagotabl ciclo d golps militars y d caudillismos qu ca-
ractrizaron nustras culturas públicas. (Nugnt, 2021: 30)

Y dicha tutla obligada a furza d golps militars y militarizacions ocials, 
rquir d un abuso d la idntidad n los jrcicios d mmoria. Tndríamos 
qu pnsar sriamnt n algo qu Frud había visto con mucho atino al construir 
y consolidar su toría y su práctica al momnto d hacr mmoria d nustros 
traumas socials. La historia como mmoria política implica rcordar, rptir y 
rlaborar las tramas d nustros acontcimintos violntos, y sin duda lo funda-
mntal s aprndr a soltar sa ida d una idntidad ja, homogna y unitaria. 
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l rspcto, Michl d rtau nos habla d una posibl vía para vr n qué 
mdida la historiografía y l psicoanálisis pudn coincidir para hacrnos pnsar 
n la mmoria d lo social, sin qu prdamos d vista qu mmoria social y m-
moria individual s jugan n mcanismos totalmnt dsiguals. Y, no obstant, 
cab pnsar n su coopración: 

(…) l psicoanálisis y la historiografía tinn dos manras difrnts d distri-
buir l spacio d la mmoria. insan d manra distinta la rlación dl pasado 
con l prsnt. La primra rconoc a uno en l otro; la sgunda pon a uno al 
lado dl otro. (…) sí dos stratgias dl timpo s nfrntan, aunqu llas s 
dsarrollan sobr l trrno d prguntas análogas: buscar principios y critrios 
n nombr d los cuals comprndr las difrncias o asgurar continuidads 
ntr la organización d lo actual y d las conguracions antiguas. (rtau, 
1995: 78-79)

La laboración d la historia s una activación política d la mmoria. D 
ahí qu l trabajo d Nugnt nos llv a rcorridos distintos a los d las historias 
ocialistas, particularmnt porqu no s trata solo d nnumrar procsos d 
rlvancia social, sino también d darl continuidad al rlato d la violncia y su 
sistmatización n la dsigualdad racionalizada n stas rgions.

or otro lado, Nugnt no pird la oportunidad d idnticar stos mcanis-
mos d narrativas. Nos habla d nustras ralidads locals como un mundo don-
d los publos indígnas parciran star “ant un timpo dtnido, conglado”. 

l sr xpulsados dl rconociminto jurídico, político, social, furon xpulsa-
dos también d la historia. S ls asignó un timpo muy dnido, l timpo 
arcaico, l qu solo pud sr contado por milnios o por siglos; l timpo go-
lógico, d la formación d las stalactitas. Quin no tin drchos, pird tam-
bién la posibilidad d tnr historia ral. (Nugnt, 2021: 48-49)

Los publos originarios son prsa d mcanismos arcaizants n los qu, n 
l mjor d los casos, s ls busca consrvar, pro no s ls abrn posibilidads 
d un futuro qu dira dl proycto cultural dl qu participa l nacionalismo 
gnral. s dcir, su futuro s lgir l nacionalismo qu sustnta l ordn idn-
titario dl control poblacional con bas n la ida d un progrso común y una 
posición d binstar qu hund sus raícs n l libralismo latinoamricano 
dl siglo XIX, pro qu, n l fondo, no dja d sr continuador d las losofías 
modrnas uropas. 

Nugnt nos cunta también qu la política gubrnamntal n los paíss 
latinoamricanos stá dominada por “l racionalismo ilustrado n l siglo XIII, 
l positivismo n l XIX y l libralismo político n l XX” (Nugnt, 2021: 50). 
Figuras intlctuals, clavs n la política d su momnto y ahora crucials para 
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la mmoria hgmónica d una cultura patriarcal y colonizada, como Bnito 
Juárz n México y José Batll y Ordóñz n Uruguay, “iron n la modrnidad, 
d modo sistmático, un argumnto a más para probars a sí mismos qu ran 
distintos d los indios. (Nugnt, 2021: 50)

Los difrnts modlos idntitarios qu convivn n los campos socials: 
poblacions blancas hgmónicas, “mstizos”, mujrs, divrsidads sxuals 
y étnicas, son rconocidos n los sistmas jurídicos como iguals, pro n la 
fctuación d los ámbitos lgals y tácitos, n los rituals cotidianos, dicha 
smjanza s v simpr marcada por un smblant ominoso. Las poblacions 
blancas y blanquadas vn con horror cómo los difrnts grupúsculos subal-
trnos aspiran a vrs iguals a llos.

or custions d spacio no pudo dtnrm n todos y cada uno d los 
tmas qu Nugnt nos aproxima con una mirada gnrosa, conmovida y ávida 
d stratgias oprativas para rsistir y contnr los mcanismos psíquicos d la 
dsigualdad, pro sñalaré algunos d los más importants ants d una última 
rxión. 

El laberinto de la choledad tin una marcada orintación rspcto d aná-
lisis htrotópicos, por utilizar la xprsión d Foucault, porqu Nugnt sab 
dtnrs a indagar n cómo funciona abirtamnt l podr n los spacios 
concrtos. Nos rcurda qu la pobrza no forma part d un rtraso nacional 
rspcto dl progrso dl mundo, sino qu, d hcho, la gstión y la producción
d la pobrza forma part d stos modlos conómicos y d los proyctos cul-
turals qu guían a nustros gobirnos, s dcir, a los sctors gobrnants. La 
pobrza no solo crc n las prifrias d las capitals latinoamricanas, crc n 
l intrior d las ciudads, n sus cntros. a adlant n l programa capitalista 
d xplotación poblacional, con miras a gnrar programas d intrés social y 
qu solo bncian con manista vidncia a sus administradors.

ara nalizar, quiro rtomar una ida contundnt qu ncontré n sus 
páginas, y qu m ha sostnido n una prspctiva singular al obsrvar nustros 
spacios d convivncia dsd qu la ncontré: la política d la dsigualdad n 
rú, n México, y, n gnral, n mérica Latina, no busca contnr la violncia 
racista ni la discriminación, busca potncializarla y usarla n una disposición moral 
qu s bncia d sta forma d habitar. Lo qu tnmos n nustros spacios 
s una gstión sutilísima dl dsprcio:

Dsd difrnts formas y n divrsas ocasions, lo vrdadramnt rcordado 
n nustra vida pública cotidiana s l dsprcio. Dsprciamos y somos ds-
prciados d muchas manras. Lo qu importa s qu s dsprcio no pas 
dsaprcibido. sa s una d las más arraigadas nsñanzas d nustra socia-
lización. (…) l dsprcio s una particular moral política, qu nunca tuvo, sin 
mbargo, la furza sucint para convrtirs n ly, n prohibición lgal. n 
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términos d la trayctoria política dl stado, la prgunta no s por qué la gnt 
n l Gobirno ra tan dspctiva con la población indígna. La prgunta cru-
cial s por qué a s dsprcio no s l dio una forma lgal. Y la rspusta no la 
ncontrarmos n l trrno d los bunos dsos. (Nugnt, 2021: 49)

Uno d los aspctos más brillants dl trabajo d Nugnt s prcisamnt la 
ubicación spaciotmporal d los mcanismos dl dsprcio, lo qu producn n 
su fctuación concrta y localizada dsd análisis plurifocals. Si s trata d un 
labrinto n l qu nos ncontramos, por oposición inmdiata diré también qu 
s dond nos prdmos, no sría justo dcir qu s trata d una mra mtáfora. 
l análisis dl spacio n l libro s dtallado, minucioso, prciso. Y justo lo qu 
quda manisto s qu nustras ciudads, casas, calls, tc., todas llas tinn 
una cartografía trazada por una codicación sistmática y tácita dl dsprcio. 
“Lo qu importa s qu s dsprcio no pas dsaprcibido”. Lo sabmos con 
total claridad, pus stamos inmrsos n sa gstión y administración dosicada 
d la violncia qu implica hacr oprar la dsigualdad. 

l libro d Nugnt s particularmnt fctivo cuanto qu no s una mirada 
xtrna y solo juiciosa d la dsigualdad y l racismo. laramnt hay una crítica 
sólida y nutrida, pro sa crítica también apunta hacia los spacios psíquicos y 
hacia los sujtos políticos qu somos todas y cada uno n nustras condicions 
particulars. D ahí qu sa tan conmovdor l smblant qu lvanta, pus nos 
prmit vr qu sa circulación dl dsprcio también nos constituy, nos atra-
visa y nos aprisiona. l labrinto d la dsigualdad y dl racismo sguirá sindo 
s nustro spacio si no nos tomamos la difícil y áspra tara d confrontarlo 
n nustra propia mirada, d ahí la ncsidad d stas páginas para comprndr 
la dsigualdad. 
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Resumen

st artículo s nfoca n una rvisión d las políticas d la idntidad abordadas a partir 
dl análisis d la dsigualdad tal y como s propusto por l libro d Guillrmo Nugnt: 
El laberinto de la choledad. Los tmas a los qu pasa rvista son las modalidads actuals 
d situar l tma d la difrncia n los sujtos políticos: raza, clas y génro n mérica 
Latina, particularmnt México y rú; así como n sñalar la ncsidad d politizar la 
articulación d la mmoria social, con miras a articular una historia situada y un análisis 
d cómo s gstiona l dsprcio como un mcanismo psíquico d dsigualdad n los 
spacios qu habitamos. 

Palabras clave: subjtividad política; mmoria social; dsigualdad; racismo 

Abstract

This articl focuss on a rviw of th politics of idntity basd on th analysis of inquality 
as proposd in Guillrmo Nugnt’s book El laberinto de la choledad (Th labyrinth of 
choldad). It rviws th currnt modalitis of locating th issu of dirnc in political 
subjcts: rac, class and gndr in Latin mrica, particularly Mxico and ru; as wll 
as pointing out th nd to politicis th articulation of social mmory, with a viw to 
articulating a situatd history and an analysis of how politics of contmpt is managd 
as a psychic mchanism of inquality in th spacs w inhabit.

Keywords: political subjctivity; social mmory; inquality; racism 


